CHARLAS A JÓVENES QUE ORIENTAN SUS VIDAS HACIA EL MATRIMONIO Y PREPARACIÓN INMEDIATA DE LOS NOVIOS AL SACRAMENTO.
Charla primera

“ La Iglesia, iluminada por la fe, que le da a conocer toda la verdad acerca del bien preciso del matrimonio y de la familia, y acerca de sus significados más profundos, siente el deber de anunciar el Evangelio, esto es, la buena nueva, a todos los hombres, indistintamente; en particular a aquellos que son llamados al matrimonio y se preparan para él; a todos los esposos y padres del mundo” (Familiaris consortio 3)


Dos son los sacramentos que miran no al bien individual de quien los recibe sino al bien de la comunidad: el Matrimonio y el Orden sacerdotal.

El Matrimonio mira al bien de la conservación de todo el género humano, por la procreación y educación de la prole en el seno de una familia cristiana, que a su vez constituye el fundamento de la sociedad civil.


El Matrimonio es al mismo tiempo institución de orden natural y sobrenatural lo mismo para todos, aunque para los cristianos protegido por cierta leyes.

I .- MATRIMONIO: INSTITUCIÓN DE ORDEN NATURAL

El matrimonio, o sea, la unión estable del hombre y la mujer en convivencia conyugal, con el fin de procrear nuevos seres, acompañarlos, instruirlos y educarlos, es tan antiguo como el hombre. 


El hombre, a diferencia de los animales irracionales, goza no sólo de la corporeidad animal con sus tres instintos básicos (instinto de defensa, de alimentación y de conservación de la especie), sino también de  alma espiritual con sus tres potencias (memoria, entendimiento y voluntad), que es como el piloto que dirige y guía la nave del cuerpo a través de los escollos de la vida.


La necesidad de que la unión sea estable se evidencia por la incapacidad de supervivencia que tienen sus crías sin los cuidados y atención de sus padres, quienes los han de atender en su higiene, alimentación, y demás atenciones vitales hasta que, al menos,  van llegando al uso de la razón y pueden en cierta manera irse defendiendo solas.( No pasa así con los animales irracionales, que por ser sólo materia, en seguida se adaptan al mundo material. Cuando nace un  corderillo, por ejemplo, enseguida se pone de pie, comienza a triscar  y busca por  sí mismo la ubre de la madre).

El matrimonio, pues, pertenece al mismo orden natural de las cosas. Por eso el Papa, intérprete de la ley natural, se dirige “ a todos los hombres (…) a todos los esposos y padres del mundo” en la citada Exhortación “Familiaris consortio”.


El matrimonio es el principio y fundamento de la sociedad doméstica (familia, hogar) y la primera y necesaria fuente de la sociedad humana.

Matrimonio de “matris múnere”, indica la función de la madre, el encargo de la madre: concebir, dar a luz y educar a la prole.

Matrimonio, también “coniugium” – de ahí, cónyuges:  dos unidos por el mismo yugo. 

Matrimonio, en su acepción de “consorcio”,  consortes, dos que corren la misma suerte.

El Derecho romano ya antes de Jesucristo,  para los súbditos del Imperio que eran paganos, definía así el matrimonio: “unión marital de un varón y de una mujer, formando comunidad indivisa de vida”

+ “unión marital” expresa la misma esencia del matrimonio: o sea, unión social  de un hombre y de una mujer, que se ligan mutuamente por un vínculo, en orden a ser – como fin primario -  principio de generación y educación de los hijos.

+ “formando comunidad indivisa de vida”, se designan las propiedades esenciales de esta unión, que son la unidad y la indisolubilidad.

II.- MATRIMONIO EN EL PLAN DE DIOS: INSTITUCIÓN . 


Hay dos relatos de la creación en el Génesis, y ambos terminan con una escena que funda la institución del matrimonio.

Génesis 1,26 ssqq.: “...y los creó macho y hembra, y los bendijo Dios, diciéndoles: “Procread y multiplicaos, y henchid la tierra...”   La fecundidad aparece como el fin mismo de la sexualidad, que es cosa excelente, como toda la creación, pues, “y vio Dios ser muy bueno cuanto había hecho...” (Gén.1,31)
Gén. 2, 22 ssqq :”...y formó Yavé a la mujer y la presentó al hombre (...) Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre. Y se adherirá a su mujer. Y vendrán a ser los dos una sola carne. Estaban ambos desnudos, el hombre y su mujer, sin avergonzarse de ello”.

La intención divina se explica con estos términos: “No es bueno que el hombre esté solo, voy a darle una ayuda semejante que le sea apropiada” (2,18)

¿Qué ayuda? – El hombre, superior a todos los animales no podría hallar esta ayuda sino en la que es “carne de su carne y hueso de sus huesos” (21 ss.)

A ésta la creó Dios para él;  por eso el hombre, dejando a su padre y a su madre, se adhiere a ella por amor y los dos vienen a ser “una sola carne”.   En el sentido bíblico la palabra “carne” indica el fondo de la persona, lo que cubre la carne. Pudiéramos decir: Adán ve “otro él” en la mujer que Dios le presenta; y no dice que tiene como él un alma, sino que exclama (2.23: “ésta sí que es carne de mi carne y hueso de mis huesos”, palabras que expresan “el nuevo ser que vienen a ser los esposos” 

La sexualidad halla, pues, así  su sentido traduciendo en la carne la unidad de los dos seres que Dios llama a darse mutua ayuda Unión íntima y personalista, que compromete a toda la persona, unión que debe ser la última expresión del amor y comunión espiritual


La sexualidad estaba exenta de todo sentimiento de vergüenza en la integridad original… “y estaban ambos desnudos, el hombre y la mujer, y no se avergonzaban” (Gen. 2,25)

Será a consecuencia del pecado, cuando ambos sientan turbación: “se abrieron los ojos de ambos y conocieron que estaban desnudos...” (Gen. 3,7), y la vida de la pareja humana estará en adelante acechada por el sufrimiento y por las tentaciones pasionales o dominantes: “Y dijo a la mujer: multiplicaré tus dolores y preñeces; con dolor parirás hijos. Tu deseo te lanzará hacia tu marido y él te dominará” (Gen. 3,16) 
Pero, a pesar de ello, la fecundidad de la madre de los vivientes será para ella un beneficio permanente: “conoció el hombre a Eva, su mujer, y ella concibió y parió a Caín, diciendo: he adquirido un varón gracias a Yahvé” (Gen. 4,1). Y en 4,25, después de la muerte de Abel: “Conoció todavía Adán a su mujer y ella parió un hijo y le puso por nombre Set, porque Dios me ha puesto otra semilla en lugar de Abel...”


Estas lecturas nos llenan de emoción. Estamos en los albores de la historia, de nuestra historia, de la vida humana. Estamos  es presencia del designio de Dios. Y afirmamos, que   “ el autor del matrimonio es Dios, sapientísimo creador y ordenador de la naturaleza humana”.

1. Dios, autor de la naturaleza humana, la crea en dos sexos, da la facultad de procrear hijos y la inclinación a constituir una perfecta sociedad que acoja a esos hijos.
2. El mismo Dios, desde el mismo momento de la creación, promulga la ley fundamental del matrimonio, que contiene los bienes, esencia, fines y propiedades del matrimonio, que no pueden ser cambiados por ningún poder humano, y a los que deben subordinarse los que quieren contraer matrimonio.
3. Y el mismo Dios concedió al hombre el derecho al matrimonio, del que no puede ser desposeído por ninguna potestad humana.
Aparece claramente en este relato de la institución del matrimonio lo que pertenece a la esencia: 
+ que fuesen “dos en una carne” y 
+ para engendrar y educar a la prole. 
De modo que, rectamente, ni pueden tenerse hijos fuera de esta sociedad conyugal, ni se puede constituir esta sociedad sin estar ordenada a engendrar y educar a la prole.

+ Y la indisolubilidad, ya que sólo el amor establecido sobre la absoluta fidelidad puede dar al matrimonio aquella unión que tiene que ser más fuerte que los lazos que unen al hijo con sus padres: “dejará el hombre a su padre y a su madre y se adherirá a su mujer, y serán los dos una sola carne” (Gén. 2, 24-25)
.
ELEMENTOS ESENCIALES DEL MATRIMONIO.
· Ha de ser entre hombre y mujer, ambos hábiles para el acto matrimonial.
· El objeto del contrato matrimonial (contrayente viene de contrato) es el derecho al cuerpo del otro, en orden a los actos propios para la transmisión de la vida. Y esto en un consorcio íntimo de vida y amor.
· Hace falta un consentimiento, puesto que es contrato. ¿Cómo ha de ser este consentimiento? Interno, libre y manifestado al exterior ( el miedo o la coacción pueden hacer que el matrimonio sea inválido)
· Este contrato lo regula el derecho natural, no el legislador humano, porque se trata de algo que Dios instauró cuando hizo al primer hombre y a la primera mujer.

· Características del contrato matrimonial:

1)    Es un contrato “sacro”, por referirse a la vida humana y a sus fines. Vida  que Dios no ha puesto en manos del hombre, como sucede a los animales.

En los animales irracionales, cuando llega la época del celo, el instinto les lleva al apareamiento: O sea, se da el proceso de instinto, celo, apareamiento. 
En los hombres, seres con alma espiritual, el apareamiento llegará como consecuencia del conocimiento mutuo y del amor surgido entre la pareja.. Por ello, si no se quiere obrar como animales irracionales, se siguen los pasos siguientes: 

1)  por la razón o inteligencia (una de las tres potencias del alma que son memoria, entendimiento y voluntad) se llegará al conocimiento del otro, de sus cualidades físicas y espirituales, de sus atractivos como persona.  De este conocimiento (por su razón o inteligencia), en la voluntad nacerá el afecto creciente que irá pasando de un simple conocimiento y más tarde una amistad más o menos ligera, a una íntima amistad. El proceso terminará en el amor (afecto que nace del ese mutuo y progresivo conocimiento, que lleva a la necesidad de ser posesivo del otro, de modo exclusivo y excluyente). Todo este proceso de conocimiento y enamoramiento conducirá, finalmente, a la necesidad de compartir o compenetrarse también en lo físico, al apareamiento o fusión de la corporeidad, en una íntima y total comunicación  de todo el ser de ambos.
Es, en frase del Vaticano II, “una íntima comunidad conyugal de vida y amor”. Juan Pablo II parafrasea esa definición, diciendo que el matrimonio es “una íntima comunidad conyugal de amor para la vida”
2)     Es un contrato indivisible, que obliga a los dos o no obliga a ninguno; y obliga a los dos en las mismas cosas: no a él más y a ella menos, o al revés.
3)   Los fines del contrato son: los hijos y su educación, el complemento de las dos personas, la mutua ayuda y remedio a la concupiscencia.
4)   Con unos bienes:
+ derecho a los hijos: a recibirlos amorosamente, a criarlos con dignidad             y a educarlos religiosamente.
+  fidelidad: o sea, amor/entrega, exclusivo y exclusivizante. 
+ Unidad, esto es,  un solo hombre con una sola mujer. Por tanto, ni poligamia, ni poliginia.
+ indisolubilidad, por último. O sea, unión  para toda la vida, hasta que la muerte los separe.

EL CONSENTIMIENTO ES LA CAUSA EFICIENTE DEL MATRIMONIO. 
La causa eficiente del matrimonio es el mutuo consentimiento. Y es “el acto libre de la voluntad, por el cual ambos contrayentes entregan y aceptan mutuamente al otro cónyuge el derecho propio para un verdadero matrimonio, y que es de tal naturaleza que no puede ser suplido por ninguna potestad humana”


Con él, se transmiten mutuamente el compromiso de formar entre dos un único principio de generación: Se trata de la mutua y recíproca aceptación y entrega de la persona total.

A este respecto dice Santo Tomás: “uno no tiene potestad en aquello que es de la libertad de otro si no es por su consentimiento; y por el matrimonio recibe cada uno el derecho sobre el cuerpo del otro...”


El Matrimonio es, pues: 

+ un contrato consensual, 
+ que se ordena a los actos propios de la generación
+ para los que se da y se acepta un derecho radical


Pero ambos contrayentes, prestándose mutuo consentimiento y en plenitud de libertad, pueden renunciar al uso de ese derecho, pues la unión sexual no pertenece a la esencia sino a la integridad del matrimonio,  por ejemplo el matrimonio virginal entre  la Virgen y San José.

Evidentemente, siendo el matrimonio de institución divina, a la voluntad de los contrayentes sólo les queda el quererlo o no, pues la libertad de los hombres queda sometida a este orden natural, de modo que si alguien al dar el consentimiento lo hiciera poniendo como condición algo contrario a sus cualidades esenciales, no contraería verdadero matrimonio.

Espacio para notas personales.
Charla segunda
EL MATRIMONIO ES UNA VOCACIÓN DIVINA.
¿ Qué es vocación?


“Vocación”, de la palabra latina vocare – llamar -, significa “llamada.”…Dios, Suma Inteligencia,  crea al hombre para algo.  Y para “ese algo” lo llama, le muestra su voluntad. Hay que rezar para descubrir qué es lo que Dios quiere de cada persona que ha creado. Porque para nuestra felicidad y para el bien de la sociedad es fundamental cumplir nuestra vocación.
Por ello, antes de tomar ninguna decisión trascendental en la vida, el hombre prudente, con reflexión y oración, ha de plantearse: ¿Qué quieres, Señor, de mí? ¿para qué me has creado? ¿qué esperas de mi vida…?

En el hombre existen aspiraciones, gustos, necesidades, inclinaciones… etc. O sea, un conjunto de circunstancias que hacen ver la vida de una forma peculiar. No es lo mismo ser “Talgo” que “Mercedes”.  No es lo mismo circular por una autopista que por las vías del ferrocarril… “Cada caminante siga su camino…”
           La vocación es una llamada de nuestras actitudes interiores que nos permitirá desarrollar  las aspiraciones de nuestro corazón, con facilidad. Consistirá en una actitud de servicio  y de respuesta, que nos llevará a una toma de postura en la vida y a una acción.

¿Por qué camino…? Ésa es la cuestión primordial. “Señor, qué quieres de mí…?

Descubrir la propia vocación es signo de madurez, que será consecuencia de tener unos criterios claros y una voluntad recia, e, incluyendo ambos aspectos, una sensibilidad, una capacidad de observar lo que nos rodea para poder captar lo conveniente. 
Supone, por tanto, una seria reflexión, una petición de luces al Señor y una ponderación de los motivos que han de poner en juego la vida, posiblemente, para siempre.

Lógicamente, todo este proceso se ha de hacer con independencia y libertad, y, como antes se decía, pidiendo luces al Señor, rezando.


Lo que sí es evidente que el mundo no sería como es si muchas personas hubieran emprendido distinto camino del que hayan tomado. La Virgen María cambió el mundo con su “¡Sí!” al Señor.  .  Por eso, hay que reflexionar. Nos jugamos en el envite la felicidad nuestra y de muchos otros.
No olvides que “de que tú y yo seamos como Dios quiere, dependen muchísimas cosas”.

DISTINTAS CLASES DE VOCACIÓN

Las dos principales son:


+ tomar estado de vida


+ determinarse por una profesión.

Referido al estado de vida, conlleva el definirse por una situación determinada y permanente de vivir – que, necesariamente, excluye otras igualmente buenas – hacia la que uno se siente especialmente inclinado y llamado. Supone un compromiso para toda la vida.

¿Sacerdocio, vida religiosa, matrimonio…? ¿Qué camino es mejor…? Todos son caminos divinos en la tierra: La valoración no depende de ser mejor o peor un estado que otro. Depende de no equivocar el camino que Dios quiere para cada uno y de lo intensamente que se viva ese servicio concreto que hemos de prestar y en el que se ha de “realizar” nuestra vida.     

La valoración dependerá del amor y entrega con que en cada momento vivamos  el modo de vida  libremente adoptado.
VOCACIÓN MATRIMONIAL,


El estado matrimonial – ¡hay que afirmarlo con el mayor énfasis! – es una auténtica vocación;  no un “recurso”, ni la solución para “no quedarse para vestir santos”, ni “ lo hacen todos, yo por qué no?”, ni el modo de juntar dos capitalitos y…”a vivir, que son dos días”, etc. etc. 
El estado matrimonial ha de ser una decisión que se ha de elegir con la mayor libertad. Ha de ser una decisión propia, en la que ponemos en juego toda la vida y la felicidad propia y del otro cónyuge.
Por lo dicho, no se irá al matrimonio obligado por los padres o por no desairarlos. Tampoco, a instancias de amigos. Ni, como sucedió en tantas ocasiones: como el modo de reparar una falta cometida: “Tú que la has dejado embarazada tendrás que cumplir con ella…!”   ¡Cuántas veces, por éstas o parecidas razones, que mejor llamaríamos “sinrazones”, se ha ido sin libertad al matrimonio y, consiguientemente,  a la infelicidad, tal vez a la infidelidad y, en definitiva, al desastre de una vida llamada a ser feliz y que no lo es!

La vocación matrimonial y el matrimonio con esta persona concreta se determinará  por el deseo de unión con esa persona del otro sexo, a la que se ve como algo imprescindible para la propia perfección y equilibrio, y para lograr su objetivo en la vida y con el deseo de traer muchos ciudadanos para la tierra y para el cielo.

Debe proceder del amor, que es una amistad que va creciendo hasta encontrar a la otra persona como algo imprescindible para la felicidad.
Y lleva al deseo de una entrega personalista, íntima, o sea, entrega de toda la persona y la aceptación, asimismo sin reservas, de la otra persona, como es, con sus virtudes y también con sus defectos, tal como uno asimismo es.
-----------------

Como anécdota: aquella que va a casarse y cuando el párroco le pregunta quién es el novio contesta: ¡uno que m`han indicao!
---------------------

La vocación hay que descubrirla con la oración. Hay que decirle al Señor muchas veces y con plena sinceridad lo que pedía el ciego de nacimiento: “Dómine, ut videam” -  “¡Señor, que vea!” – 
Nos importa mucho no equivocarnos. Y cuando se ve claro lo que Dios quiere, dar gracias a Dios y entregarse sin reservas por el camino que Dios quiere.
Espacio para notas personales.
Charla tercera

EL MATRIMONIO, SACRAMENTO.
El matrimonio, instituido por Dios desde el comienzo de la humanidad, como hemos estudiado en la charla primera (Génesis, 1,26 ss. y 2,22 ss), más tarde fue elevado por Jesucristo a la dignidad de sacramento. Quiso que los contrayentes recibiesen más Gracia, para la vida eterna, en esa nueva situación de casados. 
Esta doctrina pertenece al magisterio ordinario de la Iglesia, (CIC. Cn 1055) que recoge la doctrina de Gaudium et Spes nº. 48, del Concilio Vaticano II. También el Catecismo de la Iglesia Católica, en el nº 1617 dice:” El matrimonio cristiano viene a ser signo eficaz, sacramento de la Alianza de Cristo y de la Iglesia. Puesto que es signo y comunicación de la Gracia, el matrimonio entre bautizados es un verdadero sacramento de la Nueva Alianza”
Por eso, el matrimonio entre bautizados, si es válido, es siempre sacramento. No cabe, pues, hablar de un matrimonio meramente natural entre los bautizados.
Y esto es así de forma que, unos contrayentes mal preparados, o sin fe, o en pecado, quedan casados y reciben válidamente – aunque ilícitamente - el sacramento del matrimonio; al igual que, si se diera el caso de un sacerdote mal preparado, en pecado, o sin fe, queriendo consagrar y haciendo las ceremonias de la Misa, consagra el pan y el vino, 
La condición es que no haya vicio en el consentimiento, porque el consentimiento mutuo en el objeto del pacto matrimonial es lo que hace el sacramento (igual que es el consentimiento el que hace todo contrato). 
Vicios del consentimiento, que harían inválido el sacramento, pueden ser, de parte de uno o de los dos contrayentes:
+ la voluntad prevalente de excluir  el sacramento; o sea, no querer hacer, pese a querer casarse, lo que hace la Iglesia.

+ la determinación de excluir para siempre la prole

+ la exclusión de la indisolubilidad

+ la exclusión de la unidad y la perpetuidad.

Elementos del sacramento:

Todos los sacramentos se llevan a efecto con los siguientes elementos, a saber: cosas a modo de materia, palabras a modo de forma, y la persona del ministro que lo confiere y el sujeto que lo recibe.
Respecto a la materia y la forma, lo entendemos así: Al mismo modo que los hombres constan de cuerpo y alma, y otros cuerpos tienen materia y forma o figura,( por ejemplo, una esfera de plomo tiene plomo y forma de esfera),  así los sacramentos constan de dos elementos: Una cosa o acción a la que se da el nombre de materia, y unas palabras que se pronuncian, a que se da el nombre de forma 
El matrimonio que venimos tratando es uno de los siete sacramentos que instituyó Jesucristo. Y como en todos los sacramentos, consta de cuatro elementos: ministro, sujeto, materia y forma.
· Sujeto: los  contrayentes. 
· Ministro: también los que se casan. Si el matrimonio lo produce el consentimiento de los que se casan, luego son marido y mujer los que se administran mutuamente el sacramento que reciben. Y se explica:
Ambos contrayentes, por su íntima inserción en Cristo cuando su  Bautismo, recibieron de Dios, en cierto modo, las tres potestades que Cristo tuvo: sacerdote, profeta y rey.   En este sacramento, de modo singular, el ministro y el sujeto del mismo son los mismos contrayentes, que trasmiten al otro la Gracia santificante que produce en el alma todo sacramento.  (decía uno, “es que yo quiero un matrimonio sin cura...”. Y no sabía que el ministro de esa celebración era él, no el sacerdote....! )
· Materia: la manifestación del consentimiento, de presente. ( la mutua aceptación y entrega de la persona total)

· Forma: esa misma manifestación, en cuanto a su aceptación por el otro.

¿Y el sacerdote, presente en la ceremonia....? El sacerdote es tan sólo un testigo autorizado, que, desde Trento,  la Iglesia ha querido que sea necesario para la validez del matrimonio, y un ministro que da carácter más religioso al acto. 
Clase del sacramento del matrimonio

Por el catecismo sabemos que los sacramentos pueden ser de vivos o de muertos.

+ los de vivos se han de recibir con el alma en gracia de Dios ( por ejemplo, la Confirmación, la sagrada Comunión eucarística, el Orden sacerdotal.)

+  los segundos, son los que restauran la Gracia perdida ( por ejemplo, la Penitencia, el Bautismo)

¿Y el sacramento del matrimonio?


El sacramento del matrimonio es un sacramento de vivos: hay que recibirlo, por tanto, en gracia de Dios. 
Si los contrayentes están en pecado, o no practican ni quieren practicar, o ni siquiera tienen fe (dudan, por ejemplo, de la eficacia de su misma boda como sacramento que confiere gracia), reciben el sacramento, pero en estado informe: es decir, no les confiere la gracia, pero están casados, y en el primer momento en que recuperen la gracia de Dios – confesándose por ejemplo -, reciben también todas las ayudas espirituales propias del sacramento del matrimonio. 
O dicho de otro modo, con palabras de Juan Pablo II: “La decisión del hombre y de la mujer de casarse según el proyecto divino, esto es, la decisión de comprometer en su respectivo consentimiento conyugal toda su vida en un amor indisoluble y en una fidelidad incondicional, implica realmente – aunque no sea de manera explícitamente consciente -, una actitud de obediencia profunda a la voluntad de Dios, que no puede darse sin su gracia” (Familiaris consortio, nº 68)

Permanencia del sacramento

En el acto del sacramento se recibe, con la Gracia santificante,  la gracia sacramental, que dura mientras dure el vínculo, es decir, siempre. Con la gracia sacramental se recibe el derecho a las ayudas que se necesiten para vivir cristiana y santificadoramente la vida conyugal, criar y educar a los hijos, etc.: gracias que irán llegando a su tiempo.


El Beato Juan XXIII, en una audiencia general en Roma, a una gran asamblea de matrimonios cristianos les habló de las gracias recibidas en el sacramento. Y en un momento, les dijo: Levantad las manos en las que lleváis puesta la alianza para que os las bendiga. Y cada vez que tengáis necesidad de la gracia de Dios para cumplir vuestra misión de casados, besar la alianza, haced vuestra petición y dadle gracias a Dios porque os oye en virtud de la gracia sacramental recibida el día de vuestra boda. 
Notas personales.
Charla cuarta

AMOR CONYUGAL

Sabemos que en el hombre deben unirse y conjugarse las maravillas del espíritu, del afecto y de la ternura, pero sólo el amor verdadero opera esa síntesis vital.


La autenticidad de la unión sexual depende, en gran parte, del amor verdadero que expresa.


Cuando no está constituido por un compromiso total e incondicional, cuando no es la entrega de la persona entera hasta en la sensibilidad de su cuerpo, el amor está desprovisto de su sentido verdadero.


El amor verdadero entre los esposos es la base de la apertura a la vida y al mundo, e implica siempre el olvido de sí para volcarse en la persona amada.

 Amar equivale a dar, a darse, a “encandilarse” con y por otra persona, de forma que le ha de llevar al olvido de sí mismo, y, por consiguiente, al olvido de “mis” derechos, de “mi” familia, de “mis” criterios, de “mi”… etc..


El amor conyugal importa diálogo e intercambio entre dos personas, que siguen siendo diferentes. Pero esto no se improvisa. Ya desde el noviazgo (“noviciado” del matrimonio, tiempo de prueba, de conocerse...) se exige una orientación creciente hacia lo que ha de ser más tarde la vida familiar, o sea, “una íntima comunidad conyugal de vida y amor” que dice el Concilio. (G. et Spes, 47)
¿Cómo llegar a esa  conjunción de dos personas, para una unión radical de vida, cuerpos, almas, intereses...?


A esta comunión se ha de llegar a través de los estratos de la persona: espíritu,  inteligencia, voluntad, cuerpo. 


Espíritu, o sea, aquel rincón más íntimo de la persona en el que se encuentra con la razón de su ser y con Dios.  Comunión, en este punto, es sintonizar con “el otro” para poder compartir la vida profunda de su conciencia ante Dios. Por ejemplo, no es fácil llegar a una “comunión” entre dos cuando uno de ellos es creyente y el otro no


Inteligencia: ( inteligencia = intus légere = leer el interior, penetrar en la esencia de las cosas) 
Capacidad de encontrar la verdad de las cosas, de autoprogramarlas y de establecer sus propias finalidades..Habrá, pues, que llegar a una comunión de pensamiento, de orientación de vida, de ideales, de proyectos. O sea, para una auténtica “comunión” habrá que esforzarse por tener una misma óptica sobre los problemas fundamentales de la vida: trabajo, residencia, número de hijos, educación de los  hijos, relaciones interfamiliares, aspiraciones económicas y sociales, trabajo de la mujer fuera de casa, etc. etc.

Voluntad: 
Sede de los afectos. Comunión de corazón, es decir, de un afecto mutuo y recíproco, exclusivo y exclusivizante, oblación mutua, pura atención a la existencia y felicidad del otro. Deseo imperioso de estar unidos siempre, para siempre... El “siempre, para siempre” es como el paradigma del auténtico amor; y, o se da ese “para siempre” o se está en una falsificación del amor. Por ello, los “matrimonios a prueba” no dejan de ser en su misma esencia la negación del amor y el anuncio de un venidero desastre. 

Cuerpo: 
Es la consecuencia  de las otras facetas de la “comunión”. Si antes no se han dado la comunión de inteligencia y voluntad, la unión de cuerpos sería una mera animalidad, impropia de personas. Llegar a la unión física de los cuerpos, como decía un célebre psiquiatra, tiene sentido cuando se llega al sunmum de la unión, de la común unión. Decía:   “cuando se agotan las palabras, se llega a la necesidad de la comunicación total, la unión física de los cuerpos”.
Necesidad de entender y vivir el anterior proceso del amor.

Cuando en una moderna y extendida perversión del “amor” se invierten los valores, y se comienza por el goce carnal, por la unión de los cuerpos, casi nunca será posible construir una auténtica “comunión” espiritual.


Hoy, bajo el nombre de “amor” circula una mercancía adulterada que es su negación, su caricatura. Se ha puesto el acento en la comunión carnal, física, cuando las demás dimensiones del hombre están ausentes. De ahí el escandaloso número de “fracasos” matrimoniales, de matrimonios rotos, de vidas frustradas, de hijos “pin-pon” traumatizados (hoy con la madre, mañana con el padre, y pasado con la madre...)
Aunque, a decir verdad, no se trata de “fracasos matrimoniales”. El fracaso estuvo en llegar al matrimonio sin haber cubierto las anteriores facetas de una verdadera “común-unión”.


Escribía Ezra Pound (poeta y pensador americano de comienzos del siglo XX)


Cuando observo con cuidado los curiosos hábitos de los perros, me veo obligado a concluir que el hombre es un animal superior.

Cuando observo los curiosos hábitos del hombre, le confieso, amigo, que me quedo intrigado”.

CUALIDADES  DEL AMOR CONYUGAL

Por lo expuesto, este amor es diferente del amor fornicario, adulterino, concubinario, onanístico, etc. El amor conyugal es:

· eminentemente humano: procede de la voluntad, después de haber descubierto el “bien” que es la otra persona.

· ordenado, fiel, exclusivo, fecundo
· total o pleno (amor de benevolencia) para hacer el bien a los demás; en primer lugar al consorte y a los hijos.
· Sacrificado: lo contrario del egoísmo o del afán de placer.
Sin embargo, y siendo tan importante el amor conyugal para formar una familia que garantice la felicidad, el mismo no es un elemento esencial sino sólo una parte integrante del vínculo conyugal.  Lo que realiza la unión matrimonial es el consentimiento válidamente prestado.

Hay un aforismo entre los canonistas que dice: “non concubitus, sed consensus facit nupcias”,  que podemos ampliar diciendo: “nec concubitus, neque amor facit nuptias”.

Este aforismo, en una traducción libre, dice que no es el ayuntamiento carnal lo que hace el matrimonio, sino el consentimiento. Y ampliando el dicho, no es el ayuntamiento carnal ni el amor lo que constituye la esencia del matrimonio.

El amor conyugal, siendo tan importante, decimos, es tan sólo parte integrante  del vínculo conyugal. Debe iniciarse antes del matrimonio, y siendo uno de los motivos honestos que impulsan a la gente a casarse (otros motivos igualmente honestos pueden intervenir, por supuesto) alcanza su madurez y va creciendo durante los años de convivencia familiar.

Por lo tanto, los casados se unen por consentir en el pacto conyugal, que les une indisolublemente por la eficacia de este consentimiento.


Y por consiguiente, y saliendo al paso de la falsa razón que muchas veces se da para justificar las rupturas familiares y el divorcio alegando que “falta el amor”, hay que decir  que  cuando el amor no es cuidado y se enfría o muere, no por eso deja de seguir siendo indisoluble el vínculo matrimonial que nació en el válido consentimiento. 
(A modo de ilustración: si me enamoro del mar, y deseo vehementemente estar cerca de él, y hago un contrato de compra de un apartamento en la playa y lo habito felizmente… Si después, pasado el tiempo, me canso del mar, o prefiero la sierra, o cualquiera otra cosa distinta a la primera decisión, no por ello, puedo romper el trato que hice y exigir que se me devuelva lo que pagué por el apartamento). O sea, un contrato es un acuerdo entre dos que se perfecciona por el mutuo consentimiento, cuya validez permanece siempre a pesar de la voluntad contraria o desilusionada de cualquiera de las partes.)
CUIDAR EL AMOR CONYUGAL.

Hay que cultivar el amor. No hay que dejar que se vaya marchitando porque vaya remitiendo la “pasión” primera del encuentro entre dos que se aman.

En la vida cotidiana, en los detalles más pequeños de la convivencia, en la monotonía de los acontecimientos habituales... en el cada día de esa” comunión de vida y amor... de comunión de amor para la vida” que es el matrimonio, han de tratar de redescubrir los esposos esa común unión intelectual, esa fidelidad hasta la muerte, la visión sobrenatural de estar haciendo una cosa grande, santa, al estilo de Cristo.  Decía S. Pablo: “el matrimonio es un misterio y yo lo refiero a Cristo y a su Iglesia” Y, ¿cómo amó Cristo a su Iglesia?  Cristo ama a la Iglesia hasta morir por ella.
Estar viviendo juntos bajo un mismo techo,  incluso viviendo la unión carnal, no equivale a “estar unidos”. Puede existir un lamentable individualismo, el egoísmo esterilizante del verdadero amor, el “yoísmo” (¡¡¡YO!!! + ¡¡¡YO!!!), que haga imposible la fusión de los corazones.
Cristo ama a la Iglesia... y muere por ella.

* Los esposos han de “hablar”.  Buscar metas comunes. Estudio necesario de los medios para conseguirlas. Tener un perfecto conocimiento de las cualidades (¡y también de los defectos!) de cada uno. Vivir la caridad y la delicadeza con el otro y tener la humildad de reconocer los fallos y la valentía de señalarlos.  Cuando dos se casan, se casan con las maravillosas cualidades que descubrieron  en el otro, y también con sus defectos; o sea, con la persona total. Y cuando aparecen los defectos (aunque cada uno por amor al otro deba tratar de corregirse continuamente para eliminarlos de su vida), no deben echarse las manos a la cabeza y pensar que nada tiene remedio.
* Y fidelidad, entrega absoluta del corazón; no sólo fidelidad externa, sino fidelidad interior y espiritual, de pensamiento y de deseo. Expresión de la unión de Cristo y la Iglesia:
* Y Unidad: 

La Iglesia  – tiene sólo un Esposo: Cristo

           Cristo – tiene una sola Esposa :La Iglesia.
* E indefectibilidad

Para siempre: “Yo estaré con vosotros hasta la consumación del mundo”
* Entrega total:
   Cristo amó a la Iglesia “hasta el extremo”: dio su vida por la Iglesia.

Si el amor consiste en olvidarse de sí mismo, darse y hacer feliz a los que se aman:
+ El marido debe casarse para lograr hacer feliz a su esposa.

+ La esposa debe casarse para lograr hacer feliz a su marido.

+ Ambos deben casase para lograr la felicidad de los hijos.

Notas personales.
Charla quinta

SEXUALIDAD HUMANA Y MATRIMONIO


En los últimos documentos del magisterio de la Iglesia sobre este tema (sexualidad, matrimonio, hijos, amor conyugal, etc.), aparece claramente expuesta la doctrina moralmente segura sobre la sexualidad humana.

Los principales, encíclica “Casti connubii” de Pio XI, diversos documentos de Pio XII (célebre discurso a las comadronas de Roma), Concilio Vaticano II (G. et Spes nº 47 y siguientes), encíclica “Humanae vitae” de Pablo VI, y la “Exhortación Apostólica “Familiaris consortio” de Juan Pablo II, 

Esta doctrina católica la podemos resumir en los siguientes puntos que se toman del libro “Medicina pastoral” de   Miguel Ángel Monge. (Edit. Eunsa 2002. Cap. VII, 3,3)


a) el instinto o tendencia sexual tiene estas características: es innato (nace con el individuo), se ordena a un fin preciso: la procreación; psicológicamente trascendental (se ordena a salir de uno mismo); no exige la intervención de la inteligencia, pero es regulado por ella
.


b) el hombre es sexuado, pero eso no significa que no sea otra cosa que sexo. El sexo está siempre presente, pero no lo es todo (como la luz blanca incluye el color azul, pero no es sólo azul). El error de Freud, aparte de su mecanicismo, etc. fue el “pansexualismo”.


c) El sexo tiene una realidad objetiva, forma parte de los planes de Dios para el hombre, y es bueno. Pero debe estar sujeto a normas morales: de igual modo que todo lo sensible debe estar dominado y contenido en los justos límites por el espíritu, así también la vida sexual debe estar regida moralmente de acuerdo con la ley natural. El primer principio moral sobre la vida sexual es éste: el matrimonio es la única forma querida por Dios en el que puede actuar moralmente la vida sexual humana.

d) La sexualidad es el vehículo biológico de la entrega hombre-mujer, pero el amor, si es humano, compromete todos los planos del ser, también los afectivos y los espirituales: la sexualidad debe estar al servicio de la persona; hoy se tiende a desligar amor-sexo, o se usa la palabra “amor” – desligada de sus deberes y compromisos de justicia – como simple requisito para practicar el sexo.


e) El instinto o, mejor, tendencia sexual – aunque tiene otras connotaciones – se ordena esencialmente a la propagación de la especie, a la transmisión de la vida; de ahí que no se deben separar los aspectos unitivo y procreador del amor sexual.

f) La sexualidad, en sus tres dimensiones: biológica (instinto), pática (afectos) y noética (racionalidad), se integra en la unidad pluridimensional del ser humano.”
Y afirmamos que “la sexualidad humana es un bien: parte del don que Dios vio que “era muy bueno” (Gén. 1,27) cuando creó a la persona humana a su imagen y semejanza” (Consejo Pontificio para la familia, 1996, nº 11)

“La sexualidad está ordenada al amor conyugal del hombre y de la mujer. En el matrimonio, la intimidad corporal de los esposos viene a ser un signo y una garantía de comunión espiritual” (Catecismo de la Iglesia Católica, nº 2360). En ese caso, la sexualidad no sólo es legítima sino que se convierte en “un signo y garantía de comunión espiritual” (Ib.) Procurando y gozando del placer sexual, los esposos no sólo no hacen nada malo, sino que cumplen el plan previsto por Dios: “Los actos con los que los esposos se unen íntima y castamente entre sí son honestos y dignos y, realizados de modo verdaderamente humano, significan y fomentan la recíproca donación, con la que se enriquecen mutuamente con alegría y gratitud” (G. Et Spes, 49)

(Por lo expuesto, se deduce que es malévola la acusación injusta que algunos hacen a la moral católica de prohibir el placer)


El Magisterio de la Iglesia ha profesado explícitamente la concepción virginal de Cristo al menos en veintiocho documentos solemnes. Se trata de una verdad dogmática, de fe definida. Estamos ante un portentoso milagro –un misterio-, que manifiesta la verdad de las palabras del Arcángel: “nada hay imposible para Dios”

Consideramos que esa es la voluntad de Dios: que su Madre sea Virgen. La virginidad ha de ser, pues, de un valor altísimo a los ojos de Dios. La virginidad de la más perfecta de las criaturas encierra un mensaje importante para los hombres de todos los tiempos: la satisfacción del sexo no pertenece a la perfección de la persona, ni fuera ni dentro del matrimonio.


Se abstuvieron de tal cosa la Humanidad santísima de Jesucristo, la Virgen María y su esposo San José. Ninguna pareja humana puede igualar la calidad, la intensidad y la hondura del amor de María y José; nadie les iguala en perfección. Ambos son vírgenes.


Es claro que las doctrinas que hacen del sexo el primer y último motor de la vida humana, o que entienden  su ejercicio como exigencia irrenunciable dentro o fuera del matrimonio, son opuestas a la verdad y ofenden gravemente a la Humanidad santísima de Jesucristo y a la virginidad de María y José. ¡Llegaríamos a la blasfema conclusión de que éstos serían unos tarados…!


Lo cual no obsta para afirmar rotundamente que “el sexo no es una realidad vergonzosa, sino una dádiva divina que se ordena limpiamente a la vida, al amor, a la fecundidad. Este es el contexto, el trasfondo, en el que se sitúa la doctrina cristiana sobre la sexualidad. Nuestra fe no desconoce nada de lo bello, de lo generoso, de lo genuinamente humano, que hay aquí abajo” (Es Cristo que pasa, 24)
Notas personales
Charla sexta

FECUNDIDAD  MATRIMONIAL


El fruto natural y el signo consecuente del verdadero amor conyugal, o sea, el testimonio vivo de la entrega plena y recíproca de los esposos es la fecundidad. Ya que, si lo que une a los esposos es auténtico amor y no egoísmo compartido; el fruto deseado y pedido a Dios ha de ser la fecundidad matrimonial, expresión sublime de la mutua donación y comunión entre los esposos, que está destinado a prolongarse suscitando nuevas vidas: YO + TÚ = el hijo, los hijos... NOSOTROS.


Y es de pura lógica. El amor es algo espiritual, no se ve. El amor espiritual entre dos esposos tiene necesidad de “materializarse”, hacerse visible: el hijo es la plasmación física del amor de los dos esposos. Y Dios colabora al amor de los esposos. Cuando es llamado, por su acto de amor, Dios crea un alma inmortal que infunde en el microscópico ser que busca nido en el seno de la madre, y que  desde ese mismo momento comienza a ser persona. “Pequeño Pulgarcito” llamaba el eminente profesor Lejeume, biólogo y genetista francés, descubridor del síndrome de Donw, a este microscópico ser, porque en él ya se encuentran los rasgos genéticos, las variables de carácter, color de ojos, inteligencia, etc. que será más tarde ese nuevo ser, persona, nuevo hombre, cuerpo y alma: ¡una maravilla que realiza Dios en el seno de la madre!

EL AMOR VERDADERO ES, POR TANTO Y POR SÍ MISMO,
SIEMPRE FECUNDO.


El amor matrimonial es siempre el motor que impulsa antes, en y después del matrimonio. Es una imagen del amor de Dios, y en él radica toda la razón de ser y actuar.


Dice S. Juan que “Dios es AMOR”. Amor infinito, que hace que las tres Personas divinas se fundan en una misma y única naturaleza divina. El Padre y el Hijo se aman de tal manera, es tal unión entre ellos, que del fruto de ese amor y conservando la misma naturaleza, procede el Espíritu Santo.


La Humanidad es el desbordamiento amoroso de Dios. El amor de Dios es como un torrente impetuoso de luz y de felicidad que se desborda fuera de sí en el hombre. El amor de Dios consiste en darse a los hombres, sin tener ninguna necesidad de ellos para su propia felicidad, y sin tener que esperar nada a cambio. Y, caído el hombre, Dios que es “rico en misericordia” (Efesios, 2,4), le sigue amando, y da a la Humanidad a su propio Hijo: “Tanto amó Dios al mundo que entregó su propio Hijo como redención de muchos...” ( Juan, 3,16)

Enseña Juan Pablo II:
“Dios, con la creación del hombre y de la mujer a su imagen y semejanza, corona y lleva a su perfección la obra de sus manos: los llama a una especial participación en su amor y, al mismo tiempo, en su poder de Creador y Padre, mediante su cooperación libre y responsable en la transmisión del don de la vida humana. “Y bendíjolos Dios y les dijo: Sed fecundos y multiplicaos y henchid la tierra y sometedla” (Gén. 1,28) Así, el cometido fundamental  de la familia es el servicio a la vida.” (F. Consortio, 28)
La Creación es, pues, un acto consciente de Dios.

La unión hombre-mujer, es una copia del misterio de la Trinidad. Por ello, para que los conyuges sean felices internamente han de amarse con un amor fecundo, que salga de ellos hacia los demás: los hijos.   Debe existir entre esposos que se aman un amor desbordante “creced y multiplicaos, y llenad la tierra...”: esto es, poblad la tierra, porque así como yo os he amado y me he entregado, así debéis vosotros reproduciros, dándoos a los demás, por amor.

Ante una  creciente mentalidad materialista, sostenida con frecuencia por una potente y capilar organización de los medios de comunicación social, que ponen sutilmente en peligro la libertad y la capacidad de juzgar con objetividad y que ha dado lugar a una generalizada actitud contra la vida, la Iglesia sigue afirmando que la vida humana es siempre un don espléndido del Dios de la bondad.  Así lo enseñó siempre y lo sigue enseñando. 
Recientemente, el Papa Juan Pablo II en su célebre y ya citada Exhortación Apostólica “Familiaris consortio” (29) dice: “Los Padres Sinodales, en su ultima asamblea, declararon textualmente: Este Sagrado Sínodo, reunido en la unidad de la fe con el Sucesor de Pedro, mantiene firmemente lo que ha sido propuesto en el Concilio Vaticano II (G. Et Spes, 50), y después en la Encíclica “Humanae vitae”, y en concreto, que el amor conyugal debe ser plenamente humano, exclusivo y abierto a una nueva vida (H.vitae, 11)”


Lo esencial respecto a la fecundidad y la responsabilidad del amor conyugal es que, en congruencia con los fines del matrimonio, todo acto conyugal ha de quedar abierto a la transmisión de la vida, y que es pecado grave todo lo que natural, física o químicamente lo destituya de su eficacia natural.

Como también se expone en el párrafo trascrito, “el amor conyugal debe ser plenamente humano” no meramente biológico. Es decir, que por obra del matrimonio, se unen y funden las almas antes y más estrechamente que los cuerpos, y no por pasajero afecto de los sentidos o del espíritu, sino por la determinación y firme y deliberada de las voluntades.
     “Justamente se hace notar que un acto humano impuesto al cónyuge sin considerar su condición actual y sus legítimos deseos, no es verdadero acto de amor; prescinde, por tanto, de una exigencia del recto orden moral en las relaciones entre esposos. 
   Así, quien reflexione rectamente deberá también reconocer que un acto de amor recíproco que prejuzgue la disponibilidad a transmitir la vida que Dios Creador ha puesto en él, según particulares leyes, está en contradicción con el designio constitutivo del matrimonio y con la voluntad del Autor de la vida” Humanae vitae, 13)   
 Y enseña Pablo VI : “la doctrina de la Iglesia está fundada sobre la inseparable conexión que Dios ha querido y que el hombre no puede romper por propia iniciativa, entre los dos significados del acto conyugal: el significado unitivo y el significado procreador (...) por lo que concluye: “hay que excluir como intrínsecamente deshonesta toda acción que, o en previsión del acto conyugal, o en su realización, o en el desarrollo de sus consecuencias naturales, se proponga, como fin o como medio, hacer imposible la procreación” (Humanae.Vitae 14)

“Cuando los esposos (mediante el recurso al anticoncepcionismo) separan estos dos significados (...) se comportan como árbitros del designio divino y manipulan y envilecen la sexualidad humana, alterando su valor de donación total (...) al no darse al otro totalmente Con lo que se produce no sólo el rechazo positivo de la apertura a la vida, sino también una falsificación de la verdad interior del amor conyugal, llamado a entregarse en plenitud personal” (Familiaris Consortio, 32)

PATERNIDAD RESPONSABLE

Se ha acuñado recientemente (C.Vaticano II, G.et Spes, 50) la frase “paternidad responsable”; para expresar que los esposos han de ser responsables en cuanto al número de hijos que han de tener.  Ello “comporta el dominio necesario que, sobre las tendencias del instinto y de las pasiones, han de ejercer la razón y la voluntad” (H. Vitae, 10). 
Y eso es bueno y  consecuente con lo dicho sobre que el amor ha de ser humano, o sea, expresión de un acuerdo de ideas y de voluntades de los dos esposos, quienes por amor se han de esforzar por educarse al autocontrol, con la vivencia de la  castidad conyugal.  La falta de responsabilidad en este punto acarrea graves consecuencias, y cuando ese sentido de respeto para el acto sexual se sustituye por una visión egoísta y superficial, de búsqueda de placer, las consecuencias son catastróficas para la vida moral del individuo y del matrimonio. 

No obstante, no hay que absolutizar “a la baja” tal responsabilidad; ya que  tan responsable puede ser tener sólo uno o dos hijos, como el tener once o doce.  Y, desde luego, los esposos han de saber que están asistidos por la Gracia del Sacramento que un día recibieron, que están cumpliendo un acto de servicio a Dios y no viviendo un egoísmo compartido. Servir es amar con obras, y servir a Dios en el matrimonio conlleva lógicamente el sacrificio de la paternidad.


Es lo que expone la Enc. Humanae vitae en 10: “En relación con las condiciones físicas, psicológicas, sociales, la paternidad responsable se pone en práctica, ya sea con la deliberación ponderada y generosa de tener una familia numerosa, ya sea con la decisión tomada por causas serias y respetando la ley moral, de evitar un nuevo nacimiento durante algún tiempo o por tiempo indefinido”.


Y diremos más. No es lo mismo “paternidad responsable” que lo que en muchos casos es traducido - ¡mal traducido! -, por “paternidad confortable”.


Los esposos habrán de obrar en conciencia. Es evidente que sí. Pero cuando algunos, saltándose las normas de una recta moral, dicen que “yo obro según mi conciencia” y con ello se autojustifican, habrá que decirles: “De acuerdo, debes obrar “en conciencia”. Pero  esta conciencia no sólo ha de ser cierta (seguridad subjetiva), sino recta y verdadera (coincidente con la ley moral).


La conciencia recta  se forma – si no lo está – no por oír al Ministro de justicia, ni a la guardia civil, ni a las costumbres más difundidas... (“es que todos los hacen…”, “es que a mí un Cura me dijo…”, “más pecado será tener más hijos habiendo tantos niños hambrientos en el mundo”…” no hay que ser tontos, que la vida son dos días…” etc. etc.), sino por oír a la Iglesia: que iluminada por la fe, da a conocer toda la verdad acerca del bien precioso del matrimonio y de la familia y acerca de sus significados más profundos y  siente el deber de anunciar la buena nueva a todos indistintamente. Esta es la única manera de ser responsables ante Dios.

Concluyendo: El juicio definitivo sobre el número de hijos en el matrimonio ha de ser decidido por los esposos obrando en recta conciencia ante Dios, que es quien nos ha de juzgar.
Notas personales.

Charla séptima

EL NOVIAZGO.


En primer lugar hay que decir que el noviazgo es una situación de tránsito en las relaciones entre un hombre y una mujer antes de casarse y, de ninguna forma, ni un matrimonio anticipado, ni un “cuasimatrimonio” que dé unos especiales derechos de trato íntimo “cuasimatrimonial”.

El noviazgo es tiempo de conocerse recíprocamente en cuanto a carácter, sentimientos, gustos, aficiones, ideales de vida, religiosidad, exigencias para un futuro compromiso conyugal, etc.





Juan Pablo II en la Exhortación Apostólica Familiaris consortio, n. 66, lo define así: “el noviazgo es una preparación para la vida en pareja, que presentando el matrimonio como una relación interpersonal del hombre y de la mujer a desarrollarse continuamente, estimule a profundizar en los problemas de la sexualidad conyugal y en la paternidad responsable, con los conocimientos médico-biológicos que están en conexión con ella, y los encamine a la familiaridad con rectos métodos de educación de los hijos, favoreciendo la adquisición de elementos de base para una ordenada conducción de la familia (trabajo estable, suficiente disponibilidad financiera, sabia administración, nociones de economía doméstica, etc.)” 







En todo caso (…) “el noviazgo debe ser una ocasión de ahondar en el afecto y en el conocimiento mutuo. Y, como toda escuela de amor, ha de estar inspirada no en el afán de posesión, sino por el espíritu de entrega, de comprensión, de respeto, de delicadeza.” (San Josemaría Escrivá de Balaguer, Conversaciones...n. 105.)


NOVIAZGO Y CASTIDAD.














En la época que hoy vivimos, dado el presionante y generalizado ambiente materialista y hedonista que invade a la sociedad, es fácil  que exista una confusión sobre cómo deben ser las relaciones entre novios, dando lugar a que, incluso personas de recta conciencia, lleguen a ser condescendientes con ciertas prácticas  en el trato social que no son ni cristianas ni conformes con la ley moral.


¿Qué decir sobre la moralidad de las relaciones entre novios?   De entrada, que la castidad en el noviazgo tiene en general las mismas características que las de los demás célibes. El hecho de ser novios no da especiales derechos. Tan sólo cambia la motivación para ciertas conversaciones más personales y algunas demostraciones de afecto, que no sean ocasión de pecado, y siempre con el ánimo de cortar enérgicamente si llegaran a  representar una tentación contra la pureza, en los dos o en uno solo. 


“Los novios están llamados a vivir la castidad en la continencia. En esa prueba han de ver un descubrimiento del mutuo respeto, un aprendizaje de la fidelidad y de la esperanza de recibirse el uno al otro de Dios. Reservarán para el matrimonio las manifestaciones de ternura específicas del amor conyugal” (Catecismo Iglesia Católica, nº 2350)


Por tanto, en el noviazgo, las manifestaciones de confianza que resultan adecuadas se miden por los cánones propios de la amistad en general, no con aquellos del compromiso del matrimonio.   Ni piensen los novios que la firmeza de su decisión les autoriza a tener expresiones de confianza y de afecto más íntimas que las que son propias de una buena amistad


Si no hay este cuidado, la concupiscencia alimentada por una intimidad inapropiada puede hacer que las relaciones mutuas vengan a ser reductivamente determinadas por la atracción sexual, lo cual no les une sino que los separa; ya que, llegarían a verse el uno al otro, progresivamente, más como un objeto que satisface el propio 
deseo que como una persona  a la que el amor inclina a darse.


Lo que por otra parte es evidente. Si se quiere llegar a una verdadera “íntima comunidad conyugal  de vida y amor” – como el Concilio Vaticano II define al matrimonio, G. et Spes, 48-, difícilmente se logrará empezando la casa por el tejado. 

O sea, que el proceso para llegar a una comunión de amor ha de comenzar por el conocimiento mutuo. Decían los filósofos antiguos: “nihil vólitum quin praecognitum”,  esto es; “nada es querido si antes no es conocido”. 

“Praecognitum”. Los que mutuamente se atraen, antes de seguir su relación, deben conocer sus criterios sobre temas fundamentales, han de conocer sus gustos, sus inclinaciones, el descubrirse como personas, con su  propia cultura y educación, con sus creencias religiosas, con su sentido de la vida, etc. etc. Y esto, en serias conversaciones, como quien estudia el asunto más importante de su vida.

“Volitum…”  De ese conocimiento y trato cordial,  de ese aceptarse mutuamente, brotará la corriente de mutua atracción y necesidad de estar siempre juntos, uno para el otro, sin interferencias, con exclusivismo excluyente. Amor que engendra alegría. Los amores limpios producen alegrías íntimas.


Más tarde, ya casados, cuando se ha creado entre los novios ese vínculo indisoluble de entrega total,  cuando se hizo realidad que  “el hombre dejará a su padre y a su madre y se adherirá a su mujer, y vendrán a ser los dos una sola carne” (Gen. 2,24), es cuando será lícito el acto humano por el cual los esposos se dan y se reciben mutuamente, amor que va de persona a persona, con el afecto de la voluntad, y “enriquece y avalora con una dignidad especial las manifestaciones del cuerpo y del espíritu y las ennoblece como elementos y señales específicas de la amistad conyugal” (G. et Spes, 49)


Es normal que los prometidos se manifiesten sensiblemente su amor, pero con la reserva que llama al rechazo de pasar hacia la unión sexual.

Un moralista actual, A. Leonard, en su obra “La moral sexual explicada a los jóvenes”, dice: “ Si las intimidades normales del tiempo de noviazgo, tales como simples besos o caricias amistosas, provocan accidentalmente, en el muchacho sobre todo, una turbación sexual, no hay que dramatizar, pero habrá que afrontar sinceramente la posible obligación moral de suprimirlas. Y por supuesto, será siempre necesario evitar de antemano las situaciones arriesgadas (intimidades prolongadas, desnudeces, etc) que, por su naturaleza, conducen al orgasmo solitario, a la masturbación recíproca o a la relación sexual parcial o completa”


Y, terminando, es claro que la moral cristiana no contempla como legítimas las relaciones prematrimoniales. (Declaración “Persona humana”7, de la Cong. para la Doctrina de la Fe.)

 (Para completar lo expuesto sobre el noviazgo es esencial el estudio detenido del tema siguiente “Diferencias psicológicas del hombre y la mujer”, así como el que le sigue con el título de “Familia”)
Notas personales
Charla octava

DIFERENCIAS PSICOLÓGICAS HOMBRE-MUJER


Ahondamos en esta charla lo expuesto en otra anterior sobre la fundamental dimensión cognitiva, fundamento de una relación afectiva integrada.


¿Es fácil la convivencia con otros? ¿Es fácil la mutua comprensión y aceptación entre personas? ¿Por qué relaciones muy estrechas entre amigos, entre novios, entre compañeros de trabajo o de pandilla se rompen con frecuencia, dejando desgarros en el alma? ¿Por qué las crisis matrimoniales, los matrimonios rotos, la soledad consiguiente, el fracaso de un proyecto vital, los “remiendos” que se buscan para cubrir las heridas y que, en definitiva, no son más que testigos de la derrota individual y de la pareja?


¿En qué radica todo este mal? ¿No será por falta de un previo conocimiento mutuo? 
¿Qué conocimiento? El necesario conocimiento nace de la “inteligencia”, palabra que ya dijimos venía de dos vocablos latinos: intus légere / o sea, leer o entrar en” la intimidad de la  persona.  La falta de ese mutuo conocimiento les llevará a sentir el rechazo y la incomprensión más tarde, cuando ya no queda, a veces, más que “recoger los tiestos rotos” o llorar el fracaso.

Vamos a analizar estas raíces básicas del conocimiento mutuo.


En el mundo que vivimos cambian con rapidez las costumbres: el cambio acelerado es un rasgo esencial de la actual civilización técnica.

Dos características notables: 

1) es la época de las promociones (obreros – la rebelión del proletariado– / mujeres –movimientos feministas- / nacionalismos/ movimientos gays,  etc. etc. )

2) existe una psicosis aguda de snobismo, de singularismos, de mimetismos que se eligen  como autopersonalizantes (por ejemplo, aros en las orejas, en la nariz, en el ombligo; melenas o rapado de cabeza, etc.), siguiendo masivamente  a los “ídolos” promocionados comercialmente por la propaganda (cantantes, rokeros, modelos... ¡ay de las anoréxicas por copiar las medidas de las modelos...!).

No hay duda de que cada tiempo tiene sus perfiles propios, y eso es bueno. Sin embargo, esos cambios no suponen una relativización total del hombre.  Cada época tiene formas nuevas, pero no hombres nuevos. El hombre tiene una naturaleza y los problemas que plantea en su núcleo esencial son tan viejos como el hombre mismo.

. En todo ser humano radican unos arquetipos inconscientes, acuñados a través de milenios, como herencia colectiva conformadora de cada vida individual. Dato importante es  que la naturaleza del hombre viene determinada por un factor inherente a esa misma naturaleza: el ser humano es sexuado desde su nacimiento,  mejor dicho, desde su misma concepción, y esta circunstancia es determinante en alto grado, en el desarrollo de la vida

Pero, antes de seguir la exposición, una importante cuestión previa: Ser hombre, ser mujer, ¿es lo mismo?

Sí,  en cuanto a derechos civiles,  dignidad personal, posibilidad de ejercitar los mismos  puestos de trabajo, competir deportivamente, liderar empresas comerciales o partidos políticos, etc. etc. 
Salvando las diferencias históricas, culturales, raciales, etc. que aún mantienen o imponen discriminaciones absurdas - piénsese en el fundamentalismo del mundo islámico  y en la salvaje imposición de la ablación del clítoris de otras “culturas” – hemos de afirmar rotundamente que ni el hombre es más o mejor que la mujer; ni la mujer es más ni mejor que el hombre. 

Sin embargo, manteniendo esa esencial igualdad, debemos decir que  tanto  en los aspectos biológicos, como en los aspectos psicológicos, afectivos, sexuales, intelectuales y espirituales, no sólo son distintos sino esencialmente diferentes.
Necesidad de conocer las diferencias entre hombre-mujer.

Un claro conocimiento de estas diferencias (basadas como se ha expuesto, no en méritos ni en dignidad, sino en la misma naturaleza) es no sólo conveniente sino absolutamente necesario para poder llegar a una consciente comunicación entre las personas, que es la que categoriza la vida humana, ampliando o recortando su capacidad creadora.

  Un buen entendimiento entre los compañeros de profesión u oficio, entre marido-mujer, entre padres-hijos, entre patronos-obreros, entre amigos, entre autoridades-súbditos, etc.etc., deberá fundamentarse en el conocimiento de las características naturales que subyacen en la configuración personal del otro.

¿  Y en la relación de pareja, novios, matrimonio?

  No digamos la importancia de este conocimiento en la mismísima relación del amor entre hombre-mujer, base del matrimonio y la vida familiar.  Cuando no existe o se olvida este conocimiento, y el hombre o la mujer quieren imponer al otro su propio modelo tipo   (o sea, que parten del supuesto de que el hombre y la mujer son iguales en todo), es cuando esa relación está llamada al más estrepitoso de los fracasos. 

La causa de un  elevado porcentaje de matrimonios rotos radica en  ese mutuo desencuentro o desconocimiento mutuo, de ambos o de cualquiera de los dos cónyuges.

El hombre y la mujer son diferentes por propia naturaleza.

En la relación interpersonal, por tanto, es necesario saber que el otro o la otra son diferentes y tienen esas características naturalmente diferenciadoras. 
Para comprenderlo, pues, habrá que meterse en el pellejo del otro, y tratar de entender cómo piensa, cómo siente, cómo es su vivencia interior, y esto no tan sólo por sus concretas circunstancias de edad,  enfermedad, responsabilidad laboral, etc. sino también y, fundamentalmente, por el hecho de su  ser hombre o de ser mujer.

++++++++++++

A continuación, se analizan las diferencias psicológicas, caracteriales, espirituales, morales y de comportamiento del hombre (en cuanto que es hombre) y de la mujer (en cuanto que es mujer).
Ni mejor uno que la otra, ni mejor la una que el otro, ni  superioridad de ninguno sobre el otro. Pero ayudarán a evidenciar  que, naturalmente, o sea, por haber nacido hombre o mujer, ambos son diferentes.

Nota muy importante

Lógicamente, se entiende que en los  siguientes cuadros comparativos tratamos de hombre-tipo y  mujer-tipo;  o sea, de las singularidades que se dan normalmente en cada uno de los dos géneros. Cualquiera de estas características  puede estar paliada o acentuada en algunos individuos por razón de su buena educación, o de su mala o nula educación; por los valores predominantes en el ambiente en que se ha desarrollado su vida, y por otras circunstancias familiares o sociales,  sin que por ello dejen de estar presentes en sus aspectos básicos. 
Y, además, hemos de decir que, actualmente, en los pueblos de cultura más avanzada, se trata de equilibrar las diferencias “masculinas” y “femeninas”.  Los avances tecnológicos han hecho que sea insignificante la importancia de la fuerza física humana para la supervivencia y la realización personal. Y ha permitido la casi subsidiariedad funcional, psicológica y sociolaboral de los sexos. En esta nueva concepción de la persona, lo que  se trata es de que,  en primer lugar, se defina a sí misma como “ser humano”, antes  que como “hombre” o “mujer”.

¿Es esto  cosa  fácil...?  Sin duda que no. Y que se requiere mucha reflexión  y estudio, lo que  valora la importancia de conocer muy bien lo que se expone en este tema, para orientar nuestro futuro comportamiento en la vida, a fin de prevenir desacuerdos y desavenencias en nuestras relaciones sociales;  para saber cuidar los detalles que harán felices a los  otros; para comprender reacciones o situaciones, a veces crispantes, sin que se magnifiquen y eleven a obstáculos insalvables que lleven a romper la convivencia matrimonial, familiar, laboral, de amistad o compañerismo, etc. etc.

A) .- DIFERENCIAS PSÍQUICAS DE LOS SEXOS.( 1 )

M  U  J  E  R

La mujer tiene un l0%  de neuronas del lenguaje, del reconocimiento de la voz y de los sonidos  más que el hombre. Emplea una zona más amplia del cerebro cuando tiene pensamientos tristes (emociones) y una más reducida cuando resuelve determinados problemas matemáticos. De la conformación de su cerebro es consecuente la intuición femenina.

Predominan en la mujer los sentimientos sobre las razones o dictados de la inteligencia.
     De lo dicho se determinan sus características psicológicas.

1. En cuanto al conocimiento, es más analítico y secuencial que el  del hombre (o sea, una cosa detrás de la otra).Desarrollan más de prisa operaciones de cálculo y se desenvuelven mejor en las situaciones concretas y en las acciones inmediatas.

2. Predomina en ella el sentido de lo subjetivo y personal. Por tanto,  las cosas  son no como son, sino como ella las entiende: no “familia” en abstracto,  sino Antonio, Juanito, Andrea y la pequeña Sole.  No “Patria” como un gran concepto, sino mi pueblo, mi casa, mi huerto, mi Iglesia, etc. Conocimiento, por tanto,  que tiende a lo sensible.

3. Poca capacidad creadora y, en general, se mueve con gran falta de lógica y fuertes prejuicios, al dirigirse más por el sentimiento que por la razón.

4. Tiene una viva e impresionable fantasía. Corre el peligro de abstraerse de la vida real, con sus problemas y exigencias, para refugiarse en una  “novelita rosa” que se fabrica sobre su vida. Por sentimental, es adicta a los “culebrones”  de TV, a las novelas de amor, a “Sissi, Emperatriz” y a las revistas “del corazón”...

5. Madura con más rapidez que los chicos; sus juegos son más sedentarios, que implican habilidad manual y destreza de movimientos.

6. Vive de experiencias; gusta del trabajo de servicio: ha sido “conformada” para la maternidad y este sentido lo impregna todo en su vida.

7. Necesidad y propensión natural de atender y de cuidar a otros (ha sido hecha para ser madre...!)
8. Capacidad de resistencia moral y de sacrificio. Por un ideal hecho cosa concreta (un amor, una persona, un hijo) son  capaces de los mayores sacrificios.

9. Voluntad caprichosa e inflexible. Le afectan mucho los acontecimientos. Son como balanzas de precisión, a las que cualquier cosa por pequeña que sea les afecta, pero se convencen con superficialidades.

10. Se sacrifica por una persona.
11. Si las  normas de conciencia le parecen obstáculos para sus anhelos,  trata de doblegarlas a su capricho, buscando disculparse ante la ley;  por un capricho, si ha sido cogida por el mismo, se olvida de todo y no pocas veces “pierde los frenos”.

· ************
A.- DIFERENCIAS PSÍQUICAS DE LOS SEXOS. ( 2)
H  O  M  B  R  E

A partir de las ocho semanas después de la concepción, los testículos del embrión masculino comienzan a segregar testosterona Si no se produce testosterona, el embrión continúa su curso orientado al desarrollo de los órganos sexuales femeninos.  La agresividad (por la testosterona) es diferente en uno y otro sexo.

Predomina la inteligencia sobre los sentimientos. (Esto determina sus características psicológicas.)

1. En su comportamiento cognitivo, es más sintético y racional. Asimismo tiene más facilidad para el razonamiento matemático y se maneja mejor en el terreno abstracto y de planificación global. 

2. Tiene una visión amplia de las cosas, y gran poder de abstracción, o sea, que considera y ve las cosas como en abstracto. Predomina en él el sentido de lo objetivo y real: por ello se mueve por conocimientos universales, sin entrar en los detalles: v.g.  familia, trabajo, Patria, empresa laboral, etc.

3. Posee gran capacidad creadora, por su conocimiento de lo intelectual y lógico. Los más grandes inventos han sido logrados por el hombre.

4. Domina mucho la fantasía y lo sensible: Razona, reflexiona, y es calculador y pasional. Por ello, frío y poco emocional.  De fortaleza brava, es violento y agresivo.

5. A partir de los 3 años desarrolla gran capacidad motora y la agresividad (correr, trepar, lanzar cosas) y sus juegos preferidos son de acoso y derribo.

6. Vive de ideas: por ello, gusta del trabajo independiente y examina el trabajo con reflexión y crítica propias.

7. Tiene clara conciencia de su primacía y  responsabilidad.

8. Propenso al orgullo, se siente dominador, y por ello puede tener un falso concepto de la masculinidad.

9. De voluntad fuerte, lógica y consecuente: se convence con razones.

10. Es muy capaz de sacrificarse, incluso dar la vida,  por una idea (Patria, familia, compañero...)

11. Las exigencias de su conciencia le parecen órdenes y ve en ellas principios para su conducta. Por ello es muy consciente cuando las infringe de que lo ha hecho mal. No “adorna”. Sus actos: si son malos, son malos, y punto.
B).-  INFLUENCIAS DE ESTAS CARACTERÍSTICAS EN EL CARÁCTER ( 1 )
M U J E R
a) Tiene una mayor comprensión de lo pequeño, de lo próximo, de lo íntimo. De ahí, su innato deseo de “dar calor” a un hogar.      Más que por grandes cosas, es atraída por lo bueno y por lo  bello.

b) Por su gran corazón y capacidad de amar, será capaz de sacrificarse y entregar toda su vida por los menesterosos, los pobres, los huérfanos, los leprosos, los ancianos.

c) Acepta las cosas como son, sin preguntar por sus causas. (La niña no romperá la muñeca para ver por qué llora: le hará vestiditos) No preguntará como el niño “cómo lo han hecho?”, sino que dirá: ¡ qué feo!, o ¡ qué bonito!, o ¿es para mí?

d) Por su fuerte sentimiento, sufre de complicaciones, y la veleidad es nota muy propia de ella:”...la donna é móbile, qual piuma al vento...”, que se canta en el Rigoletto.
e) Toda alma femenina es durante toda su vida algo misterioso, enigmático, incluso para sí misma.

f) Piensa con “el corazón”, y mezcla fácilmente el anhelo subjetivo con los hechos objetivos, por lo que se crea  grandes conflictos.  Pero el  corazón está sujeto a muchas fluctuaciones y,  por lo mismo,  a muchas inconsecuencias (hoy quema lo que ayer veneraba). Esto le hace ser muy permeable al medio ambiente: casi entregada a  él ( modas) 

Como consecuencia de ese “pensar con el corazón” la mujer se deja convencer por la retórica de un hombre; y una vez convencida, es muy difícil apartarla de esa convicción. (O sea, se convence con más facilidad, pero con mayor dificultad pierde un ápice de su convicción).

g) Sociabilidad: Tiene una mayor tendencia que el hombre para establecer relaciones sociales, con predisposición para influir sobre otros y mostrarse sensible a ellos y a sus problemas.  Tendencia, pues, a suministrar y a recibir apoyo, a confiar y a que confíen en ella, a no verse como un ser solitario sino vinculado a otros.

************
B) .-  INFLUENCIAS DE ESTAS CARACTERÍSTICAS EN EL CARÁCTER ( 2 )
H O M B R E
a)
 Se manifiestan por su predilección por lo grande, lo inmenso, lo lejano y misterioso (descubrimiento de América, Magallanes, Marco Polo, conquista del Everest, Amstron y la luna…)  Afán de trabajar, de viajar. Naturaleza combativa por un ideal: Dios, Patria, Rey. (Pizarro y sus trece hombres, Hernán Cortés que quema las naves…)
b) 
Espíritu proselitista: Apóstoles, San Pablo, grandes fundadores: Ignacio, Francisco de Asís, Bernardo de Claraval), y grandes conductores de masas (Alejandro Magno, Julio César, Napoleón, Hitler, Juan Pablo II…)

c) 
Busca la causa y razón de todo. De ahí, cuántos investigadores: medicina, biología, física, mecánica, etc. (Un niño no se contenta con tener un juguete, sino que lo romperá para verle las tripas. Se pregunta; ¿cómo lo han hecho?).
d) 
Mostrará gran firmeza en sus convicciones. Virtudes: sinceridad, rectitud y sencillez.

e) 
Alma simple, que se conoce en seguida.

f) 
Capacidad para las pruebas racionales; ansia de verdad. Por ello, reflexiona tranquilamente y es consecuente con su conducta. También sabe rectificar, si ve razones para ello.
g)  
Sociabilidad. Más independiente que la mujer. Sus juegos en grupos numerosos y con escasa discusión íntima.
+   +   +   +   +
C) .-  INFLUENCIA DEL PSIQUISMO  EN LA VIDA ESPIRITUAL ( 1 )
M U J E R

a)     La mujer no es más religiosa que el hombre. Sí es más piadosa. Su camino hacia Dios es más corto y sencillo. Tiene un conocimiento de Dios más primitivo, menos espiritual, más personal.  Para ella, Dios no es el Omnipotente, el Infinito, el Absoluto... sino el Padre bondadoso, el Niño Jesús...

b) Facilidad para la vida de oración: por su sentido de acatamiento y obediencia, su fuerte fantasía y su blando corazón.

     c)   Se acomoda fácilmente a la vida religiosa y a los oficios litúrgicos.

d)  En la confesión satisface su necesidad natural de comunicarse. Abre y manifiesta más fácilmente su interior.

e)  Tiende a humanizar el concepto de Dios, con intimidad que puede llegar a faltas de respeto: juega un papel grande la ilusión, sugestión, caprichos, versatilidad y debilidad de voluntad.

Por su tendencia a apreciar más las personas que las ideas, puede romper con sus deberes para con Dios si tiene un conflicto personal con un sacerdote.

+  +  +  +  +  

  INFLUENCIA DEL PSIQUISMO  EN LA VIDA ESPIRITUAL ( 2 )
H O M B R E

a) Su camino hacia Dios es más difícil, puesto que al atenerse a la idea, le cuesta comprender lo personal de Dios: Dios para el hombre es el Omnipotente, el Infinito, el Lejano, el Excelso.... Como busca el “por qué” de las cosas, le cuesta más el encuentro con Dios; le cuesta aceptar los misterios.

b) En la vida de oración, tiene mayor dificultad: ya que el hombre en su vida manda, trafica, organiza, se agita, y la vida espiritual es de humildad ante Dios.  Por otra parte, aumenta la dificultad su poca fantasía y la frialdad de su corazón.

c) Es muy susceptible al “respeto humano”, al “qué dirán”, con temor a ser menospreciado.

Escaso aprecio del cumplimiento de los deberes religiosos.

d) Tiene gran dificultad para dolerse de sus pecados y para abrir su alma en el sacramento de la penitencia.

e) En cuanto supera los obstáculos naturales de su carácter, adquiere un conocimiento más puro y espiritual de Dios que la mujer.  Camina con más respeto delante de Dios y su avance es seguro y firme.  La convicción nace de la reflexión. En tiempos de tribulación o de persecución permanece firme en su puesto.  Se lanza con decisión al apostolado.
D) .-  INFLUENCIAS EN LA VIDA MORAL ( 1 )
M U J E R

a) En la relación amorosa domina en la mujer el aspecto espiritual.
b) El  instinto sexual está mucho más apagado. Una caricia, una muestra de afecto, la llena de complacencia, sin exigir necesariamente la satisfacción carnal. Pone muchas veces el débito sin experimentar el placer corporal
c) Una menor pulsión física del impulso sexual, hace más fácil la integración afectiva de éste, y la experimentación de la apetencia sexual como un sentimiento erótico menos compulsivo.
d) Como parte más flaca, busca el apoyo del hombre y le gustan y atraen los que más valor y arrojo tienen.
e) Le corresponde a la mujer el que su naturaleza y actividad se dirijan a ayudar, completar, guardar, cuidar: de ahí su propensión al amor al prójimo, al altruismo, la compasión y el sacrificio.
f) Su rasgo más bello es la maternidad. Toda mujer que puede seguir su corazón quiere ser madre: de hijos propios o ajenos.
g) El Creador la ha dotado de gran amor al sacrificio, fuerte capacidad de entrega, fuerza para negarse, paciencia. Está llamada a consolar más que el hombre, frío e insensible de suyo.
h) Quiere amar y ser amada. Totalmente. De ahí sus frecuentes celos.
i) Su fácil emocionabilidad la lleva al apasionamiento: se  inclina al odio, a la venganza. Su repulsa al enemigo es inquebrantable.
j) Pocas mujeres son capaces de trabar amistad con personas de su sexo, Su afán de prestigio e influencia sólo se satisface cuando se relaciona con el varón
(La amistad de muchachas, frecuente en la pubertad, si no se vigila y orienta, puede ser sólo efecto de un erotismo espiritual pujante o una necesidad de dominar románticamente a alguien).

+  +  +  +  +  + 

D) .-  INFLUENCIAS EN LA VIDA MORAL ( 2 )
H O M B R E

a) En la vida sexual domina en él el aspecto físico, corporal.
b) El afán sexual es más fuerte en el hombre y busca siempre la satisfacción de su instinto.  La continencia supone para  él mucha más renuncia.
c) En el hombre no es extraño que la sexualidad surja inicialmente al margen de la afectividad, como un impulso fuerte y definido a la satisfacción física genital.
d) Como prescinde de las personas tiene más sentido de la justicia.

e) Como defensor de la familia, posee el valor y el arrojo.

f) Fue creado para los trabajos arduos y violentos. Por eso se cansa e impacienta cuando no los consigue en seguida. Y en este caso, puede degenerar en un pesimista, en un aburguesado, en un resignado, en un amargado, en un rebelde.
g) Cuando es recto, odia la mentira, la simulación y el engaño. Y esto, como       consecuencia de su valor y arrojo y de su amor a la verdad.
f) Tiene un gran apego a la comodidad, a que le sirvan
*****************************
Notas personales-
Charla novena
¿TODOS NOS PODEMOS CASAR?  o  ¿HAY CAUSAS O  CIRCUNSTANCIAS 
QUE PUEDAN INVALIDAR UNA UNIÓN MATRIMONIAL?

El matrimonio, tanto en el orden civil, como contrato natural, y en el orden religioso, como sacramento de la Iglesia, ha de cumplir una serie de requisitos para su validez. 
Es lógico que tanto el Estado como la Iglesia quieran garantizar  la existencia de la unión que nace del verdadero y válido matrimonio, por la resonancia que ha de tener tanto en cuanto a las relaciones de convivencia de los contrayentes, como en cuanto a las responsabilidades que derivan del matrimonio y que los contrayentes han de asumir respecto a la descendencia que se origine de la unión y ante la sociedad en la que se inserta la familia.

En efecto, todo matrimonio válidamente contraído, debe ser ocasión de establecer entre los contrayentes un consorcio para toda la vida, lo que supone establecer una relación interpersonal que ha de procurar la integración en la comunidad de vida del otro cónyuge, con la serie de relaciones interpersonales que comporta.    

Ello, pues, exige:

- la unidad (un hombre  con sólo una mujer – una mujer con sólo un hombre).

- la indisolubilidad de la unión,  o sea, aceptar un vínculo que se origina entre los contrayentes y que durará hasta que la muerte los separe.

- buscar el bien espiritual y material del otro.


- compromiso de  vida en común, compartiendo techo, mesa y dormitorio.

- tender intencionalmente a la generación y aceptación de los hijos.

- cuidado material y educación de los hijos que nazcan de la unión. 

-derechos mutuos y obligaciones en cuanto a los bienes materiales (patrimoniales y/o gananciales) entre los cónyuges y   respecto a los hijos.

Para garantizar lo que antecede, tanto el Estado como la Iglesia legislan en sus respectivos códigos (civil o canónico) las condiciones que deben tener los contrayentes para que el contrato matrimonial no tenga defectos que lo invaliden.

AXIOMA:
Como precedente a cuanto sigue, hay que dejar bien sentado lo que el c. 1058 del Código de Derecho Canónico afirma: “Pueden contraer matrimonio todos aquellos a quienes el derecho no se lo prohíbe”. Es el llamado ius connubii, un derecho natural de la persona, que comprende tanto el derecho de contraer como el derecho a elegir libremente al cónyuge.
Una vez afirmado esto, veremos las causas que pueden impedir el ejercicio del referido ius connubii.

Existen tres causas que pueden determinar la invalidez de un matrimonio  contraído canónicamente; a saber:

    I    –   impedimentos canónicos. (especificados en páginas siguientes)
   II   –   defecto de consentimiento, y

  III  --   vicios del consentimiento.

I .- IMPEDIMENTOS CANÓNICOS.


Se entiende por “impedimento” un conjunto de figuras que constituyen obstáculo de la persona para la validez del matrimonio. El c. 1073 subraya claramente que el impedimento hace inhábil a la persona para contraer válidamente.

c. 1075.- Determina que sólo la Autoridad suprema de la Iglesia tiene derecho a establecer los impedimentos que expone el Código, a declarar auténticamente cuándo el derecho divino prohíbe o dirime el matrimonio y asimismo que sólo esta Autoridad suprema tiene el derecho a establecer otros impedimentos.

c. 1076.- Reprueba cualquier costumbre que  pueda introducir un impedimento nuevo o sea contraria a los impedimentos existentes.

c. 1077.- De todas maneras, puede el Obispo prohibir en un caso particular el matrimonio “temporalmente”, “por causa grave” y “mientras ésta subsista”

Preparación personal de los novios para el matrimonio.


El c. 1063 determina diversas formas de atención pastoral –general y personal- a los futuros esposos para su adecuada preparación espiritual y consciente en orden al sacramento que han de recibir y las responsabilidades que adquieren ante Dios, ante la Iglesia y ante la sociedad. Habla de predicación, catequesis, cursillos prematrimoniales y conferencias, charlas y otros en medios de comunicación social, generales, y, lógicamente, de preparación personal.


El Papa Juan Pablo II en su Exhortación Apostólica “Familiaris consortio” distingue tres etapas en esta preparación:

a) preparación “remota”: desde la infancia, educación en los valores y virtudes humanas, el ejemplo de la familia.

b) preparación “próxima”, más específica para los sacramentos, especialmente al del matrimonio.

c) Preparación “inmediata”, en los últimos meses o semanas que preceden a la boda.

Esta preparación constituye una preocupación creciente en la pastoral de la Iglesia ante el número de matrimonios fracasados y la descristianización creciente de la sociedad. Por lo que los futuros contrayentes han de tener el mayor interés en buscar y aceptar los medios que se les ofrezcan para llegar a conseguir una estupenda preparación que será garantía de felicidad futura.

Esto no obstante, hemos de afirmar que la asistencia pastoral debe guardar un delicado equilibrio entre el ius connubii y la necesaria preparación para el sacramento. Ello implica que los medios de actuación pastoral que se programen –cursillos, catequesis personal o colectiva, etc.- no pueden ser exigibles o imperativos para los futuros esposos, ya que se convertirían de facto en un nuevo impedimento; y el establecimiento de impedimentos compete sólo y exclusivamente a la Autoridad Suprema de la Iglesia (c. 1075), como dijimos anteriormente, y no al Ordinario del lugar (c.1077), ni menos aun a Organismos diocesanos o al celo de algún párroco.

Clases de impedimentos


Los impedimentos pueden ser de derecho divino o de derecho eclesiástico, como especificaremos oportunamente al estudiar cada uno. 
Los primeros – de derecho divino -  afectan a todos los hombres. 
Los segundos – de derecho eclesiástico – afectan sólo a los católicos.

++++++++++++++
ESPECIFICACIÓN DE LOS IMPEDIMENTOS.

1.- Impedimento de edad (c. 1083)
No pueden contraer válidamente matrimonio los hombres antes de los 16 años y las mujeres antes de los 14. Ni lícitamente, en España, antes de los 18 años para ambos sexos.

· Es de Derecho eclesiástico. 

· Puede ser dispensado por la Autoridad competente

2. Impedimento de impotencia (c. 1084)


Se entiende por “impotencia” la incapacidad del varón o de la mujer para realizar el acto conyugal “de modo humano”, o sea, con plena voluntariedad y con todos los elementos esenciales tal y como están configurados por la naturaleza.


La impotencia debe ser:
a) antecedente ( o sea, que exista en el momento de la celebración)

b) perpetua, la que no desaparece por sí sola con el tiempo, ni se la pueda hacer cesar sin recurrir a medios ilícitos, extraordinarios o peligrosos.

c) Absoluta o relativa, o sea, respecto a cualquier persona, o respecto a alguna o algunas personas.

La esterilidad de uno o de ambos contrayentes no prohíbe ni invalida el matrimonio, salvo que exista dolo con ánimo de engañar (c. 1098).

· De derecho divino.

· No puede ser dispensado.

3.- Impedimento de ligamen o de vínculo (c. 1085)

      Es el que nace de un matrimonio válido, aunque sólo fuera rato y no consumado, mientras éste subsista, o sea, que no haya sido declarado nulo o disuelto por la autoridad competente.

      Es de derecho natural y consecuencia de la propiedad esencial del matrimonio que es “la unidad”

· De derecho divino.

· No puede ser dispensado

4.- Impedimento de disparidad de culto (c. 1086)
     Es el que nace entre dos personas de las cuales una está bautizada y la otra no.

· De derecho eclesiástico.

· Suele ser dispensado, con el compromiso de guardar ciertas cautelas respecto a la parte bautizada y a los hijos.

5.- Impedimento de orden sacerdotal (c. 1087)
     Quienes han recibido las órdenes sagradas (obispos, sacerdotes y diáconos) son inhábiles para contraer matrimonio, por la obligación contraída libremente de guardar el celibato (c. 277).   

· De derecho eclesiástico.

· Sólo cesa por la dispensa que está reservada a la Santa Sede.
6.- Impedimento de voto público de castidad (c. 1088). 
     Afecta a las personas que han emitido voto público y perpetuo de castidad en un instituto religioso, recibido por el Superior legítimo.

· De derecho eclesiástico

· Puede ser dispensado por la autoridad competente.

7.- Impedimento de rapto (c. 1089).

Se entiende por “rapto”: a) el traslado violento o doloso de la mujer desde un lugar seguro a otro inseguro, o b) la violenta o dolosa retención de la mujer en el lugar donde habitan o en otro a la que hubiese sido trasladada, en el que queda bajo la potestad del  raptor; siempre que éste haya realizado dicho traslado o retención con ánimo de casarse con ella.
Cesa cuando, de modo objetivo y real, coinciden dos circunstancias:

1ª - que la mujer esté separada del raptor.

2ª - y que esté constituida en un lugar seguro y libre (refiriéndose estos dos adjetivos”al local” donde se encuentre la mujer, y no a  “la mujer raptada y a su estado de ánimo”).

· De derecho eclesiástico

· Puede ser dispensado por el Obispo (u Ordinario), pero en definitiva, depende del raptor, ya que cesa el impedimento si éste libera a la mujer, y ésta, ya sin esa opresión, consiente en casarse con él.

8.- Impedimento de crimen (c. 1090)

     Incurre en esta inhabilidad el que: con intención de casarse con otra persona,  mata al cónyuge de ésta o al suyo propio.

Y también quienes de mutua cooperación física o moral, dan muerte a uno de los cónyuges.


La finalidad de este impedimento es tutelar la santidad del sacramento del matrimonio.

· De derecho eclesiástico

· Reservada la dispensa a la Santa Sede.

9.- Impedimento de consanguinidad (c. 1091)

 Nace este impedimento del parentesco carnal o de sangre, independientemente de que éste nazca de una relación legítima o no. 
a) Es siempre impedimento en línea recta en todos los grados ascendientes o descendientes (v.g. padres-hijos, etc.)

b) En línea colateral, es impedimento hasta el 4º grado inclusive (primos hermanos).

c)  Por tanto, 2º grado (hermanos), y 3º grado (tí@ - sobrin@).

d) Cuando exista duda de hecho sobre si la consaguinidad afecta a los contrayentes en algún grado de línea recta o 2º grado colateral, nunca debe permitirse el matrimonio.

· De derecho divino-natural en  a) y c).

· De derecho eclesiástico otros grados colaterales.

· No se concede dispensa del impedimento en línea recta ni en 2º grado de línea colateral.

10.- Impedimento de afinidad (c.1092)
Nace del matrimonio válido (aún el no consumado) entre el varón y los consanguíneos en cualquier grado en línea recta  de la mujer –en cualquier grado-,   y viceversa. Se da, por ejemplo,  entre padrastro-hijastra, suegro-nuera, yerno-suegra, etc.

· De derecho eclesiástico.

· Puede dispensar el Ordinario del lugar.
11.- Impedimento de pública honestidad (c.1093)

       Surge este impedimento 1) del matrimonio inválido, así declarado por la autoridad competente,  después de haber convivido juntos, o sea, instaurada la vida en común y 2) del concubinato notorio o público. Y dirime el matrimonio en el primer grado en línea recta entre el varón y los consanguíneos de la mujer y viceversa.

· De derecho eclesiástico.

· Puede ser dispensado por el Ordinario del lugar.

11.- Impedimento de parentesco legal (c. 1094)

      Nace de la adopción legal.  Inhabilita para el matrimonio siempre en línea recta,  y en segundo grado de línea colateral.

· De derecho eclesiástico

· Puede ser dispensado por el Obispo (Ordinario) del lugar.
 


Estos últimos impedimentos de parentesco (c.1091 – 1094) expresan la voluntad de la Iglesia de proteger y tutelar a la familia y a la dignidad familiar, de modo que las íntimas relaciones que se desarrollan naturalmente en el seno de la convivencia familiar no se desnaturalicen.  Y, al mismo tiempo, tienen también la finalidad de contribuir a que la familia cristiana –y, por consiguiente, la comunidad eclesial- se amplíe cada vez más a través de vínculos matrimoniales entre personas que no pertenecen al reducido ámbito de una estructura familiar concreta.

Notas personales
Charla  décima.

FAMILIA

I.- FAMILIA. DON DE DIOS.


Es la familia un gran don de Dios a los hombres. Nace, ante la misma sociedad, del acto humano por el cual los esposos se dan y se reciben mutuamente y esta unión es confirmada por la ley divina, habiendo instituido un sacramento para sellar ese contrato nacido del amor humano.

La familia es el fruto y continuación de lo que se inicia en el matrimonio. El consorcio familiar “se constituye con un conjunto de relaciones interpersonales –relación conyugal, paternidad-maternidad, filiación, fraternidad- mediante las cuales toda persona humana queda introducida en la familia humana y en la familia de Dios, que es la Iglesia”.( Familiaris Consortio, 15) A todos los que componen la familia les ha de llegar el calor entrañable del hogar.

La misma palabra “hogar” con la que se denomina, por apropiación, el domicilio familiar está expresando bellamente que dentro de las paredes que amparan la intimidad de los que allí habitan debe haber un fuerte y ardoroso calor de unión. Tal como el de la chimenea en la que arden unos gruesos troncos de olivo o de encina,  y alrededor de la que se conjuntan voluntades, se refieren las tradiciones familiares, se tiene el recuerdo a los que ya pasaron.


La familia nace del amor de dos que se encuentran, se tratan, se admiran, se entienden; de ese conocimiento nace el deseo de compartir hasta todo y hasta siempre sus dos vidas, siendo, como dice el Concilio del matrimonio, que es la “íntima comunidad de vida y amor conyugal” (G.Sp. 48) o, como ilumina Juan Pablo II, “íntima comunidad conyugal de amor para la vida”, amor generoso  que engendra vida.



Hay que defender el amor primero que llevó a la unión. En la convivencia, como es natural, surgirán desacuerdos y roces, pero no hay que olvidar que el amor sufre por sus heridas, pero las cicatrices del perdón lo subliman.


Amarse es decirse “sí”  de por vida. “Cada día nos casamos de nuevo”, debe ser el propósito inteligente de quienes entienden verdaderamente el amor.

La familia tiene que hablar el lenguaje del amor humano para que los hombres puedan entender el lenguaje del amor divino.


Es, pues, la familia el lugar privilegiado donde se vive, se crece y se muere; la cuna de la persona, la escuela de su libertad y el medio en que cada uno descubre su vocación.



El amor conyugal es como un puente por el que los hijos se adentran en el mundo. Por ello, lastimosamente, los hogares rotos producen hijos rotos, gente traumatizada.

II.- NECESIDAD DE FORTALECER LOS VINCULOS FAMILIARES EN UN MUNDO QUE SE DESCRISTIANIZA.


“La familia es el “camino del hombre”, el lugar donde se abre a la vida y a la existencia social. Sigue siendo el lugar de una fuerte implicación afectiva. Es objeto de una expectativa de reconocimiento personal. Asegura la estabilidad necesaria para la misión educativa. Se la reconoce como el último refugio frente a la amenaza de marginación.” ( XXV Asamblea Plenaria del Consejo Pontificio para la familia, 2002)


“Con todo, la precariedad del vínculo conyugar es una de las características del mundo contemporáneo (…) a veces se tiene la impresión de que las separaciones y los divorcios se consideran los únicos caminos de salida de las crisis  ( …) los esposos, con bastante frecuencia, “se rinden” sin luchar, mientras que una fe firme podría ayudarles a superar dificultades, incluso serias. (…) se puede calcular que a menudo existe una desproporción entre los motivos invocados para el divorcio y  las consecuencias irremediables que de él se derivan(…) en un mundo que se va secularizando cada vez más, concurren una serie de elementos  en el incremento de casos de divorcio. Se citan en particular los apuros económicos que favorecen el desmembramiento de las familias, así como una falsa concepción de la libertad, el miedoo al compromiso, la práctica de la cohabitación, la “trivialización del sexo” (…) estilos de vida, modas, espectáculos, telenovelas, que ponen en tela de juicio el valor del matrimonio, difunden la idea de que la entrega recíproca de los esposos hasta la muerte es algo imposible…) (Ib.)

III.- FAMILIA CRISTIANA Y EDUCACIÓN.


La familia es un ambiente educativo en el que se forman los hijos y se forman los padres; en los que los padres influyen en los hijos, pero también los hijos influyen en los padres, existiendo, por supuesto, una mutua y constante influencia del marido y de la mujer entre sí.


No es fácil educar. Y, sin embargo, es la tarea principal de los futuros padres. ¿Se preparan éstos para tan alta y difícil misión? ¿No es más cierto que, en su mayoría, van al matrimonio sin esa formación que se exige para otros puestos de la vida? 

Educar. Esta palabra viene de otras dos  latinas,  “ex-ducere”, que significan  “sacar de”. O sea que, así como el escultor saca de un bloque informe de mármol a golpe de gubia y cincel, una hermosa estatua (Miguel Ángel y su Moisés: “¡Habla!”), educar consiste en sacar del alma del niño al hombre que subyace en él. 

Pero en la educación hay que contar también con las fuerza y las disposiciones del niño; por lo que educar consistirá en ayudar al hijo a sacar y desarrollar de sus potencialidades naturales las virtudes humanas y espirituales que han de hacer de él un hombre perfecto. Teniendo muy en cuenta de que no se trata de “conformar” su personalidad de una manera determinada, sino de que desarrolle “la suya”.

Por otra parte, es evidente que en el niño se da una evolución psicológica al tiempo que la evolución corporal. Y que cada tiempo tiene su propio tratamiento. Pero, a modo general, es bueno tener en cuenta que hay una serie de normas y de circunstancias que, en cualquier circunstancia,  son de todo punto necesarias, si se quiere cumplir esta responsabilidad. Y eso en cualquier etapa del desarrollo 

1. En primer lugar, es necesario que los padres encuentren tiempo para estar y hablar con los hijos. Hay que convencerse que los hijos son lo más importante: más que el negocio, más que la afición, más que el trabajo, más que el descanso…

2. En el trato, sin dejar de ejercer la autoridad, intentar “ser amigos”. Evitando la imposición autoritaria y violenta.

3. Escucharles con atención, comprenderlos; reconocer la verdad que puede haber en sus rebeldías.

4. Ayudarles a encauzar rectamente sus afanes e ilusiones.

5. Enseñarles a considerar las cosas y a razonar.

6. No imponerles una conducta, sino mostrarle los motivos, sobrenaturales y humanos que la aconsejan.

7. Mostrarles confianza: creedles, y no asustarse de sus debilidades. Y serles muy leales!.  ¡Nadie ha de saber de vuestra boca lo que habéis oído de labios de vuestros hijos en confidencia…!

8. Respetar su libertad, ya que no hay verdadera educación sin responsabilidad personal; ni responsabilidad sin libertad.

9. Es mejor educar con premios más que con castigos. Y si se ha de castigar, que no sea el castigo la expresión de la ira del padre o de la madre.

10. Hacerles responsables de sus cosas: limpieza, orden en su cartera y en el armario que le deis.

11. Hacerles, asimismo, responsables de su dinero: que ingresen lo que reciban de premios y que saquen para sus gastos…

12. Formarles la voluntad. Pedirles esfuerzos. Por ejemplo, si se hacen un chichón, que se curen ellos mismos…que no sean blandengue ni de merengue… La demasiada solicitud los ablanda…!

13. Es un gran error no negarles ningún capricho.

14. Observarles en sus momentos de naturalidad (mesa, juegos, trato con los de su edad…) y comentarlo entre si los dos padres.

15. Crear para ellos un ambiente cristiano: que aprendan a rezar al acostarse, al levantarse, en la bendición de la mesa, en el rezo familiar del Rosario. “Familia que reza unida, vive unida”.
Y factor indispensable, ¡el ejemplo!: 

Para la educación, junto al amor al hijo y el amor entre los cónyuges, es indispensable el ejemplo.  La vida de los padres educa mucho más que sus palabras. Los niños aprenden desde muy pequeños más con los ojos que con las palabras.  Por ejemplo: no mentir “di que no estoy…” O criticar delante de ellos a los ausentes…O mantener posturas de seriedad o de malos tratos entre los esposos…
Los padres educan, fundamentalmente, con su conducta. Lo que los hijos buscan en su padre o en su madre no son unos conocimientos superiores,  –que tal vez, en muchos casos, no los tendrán-, ni unos consejos más o menos acertados, sino algo superior: un testimonio del sentido y del valor de la vida encarnado en unas existencias concretas, confirmado en las distintas circunstancias y situaciones que se suceden a lo largo de la vida.

La familia es la mejor y primera escuela de la formación humana y sobrenatural. Que los hijos vean vuestra fe. Dios en vuestros labios, pero Dios en vuestras obras. Que vean que os esforzáis por ser sinceros y leales, que os queréis, y que os queréis de veras.

IV.- FAMILIA RESPONSABLE DEL MUNDO EN QUE VIVEN.

La familia ha de participar en el desarrollo de la sociedad. “El Creador del mundo estableció la sociedad conyugal como origen y fundamento de la sociedad humana; la familia es por ello la célula primera y vital de la sociedad” (Ap.Actuositatem,11)


No puede la familia, por tanto, cerrarse en sí misma, sino que ha de abrirse a las demás familias y a la sociedad, asumiendo su función social.


No es de recibo el egoísmo familiar que se ampara en aquellos dichos populares: “Cada uno en su casa y Dios en la de todos”, o “que cada palo aguante su vela”, pues, “si yo no me meto en la vida de nadie, a mí que me dejen tranquilo”.


La persona tiene razón de fin en una concepción cristiana de la vida. La Expresión conocida “Todo por la Patria”, en el sentido obvio de las palabras, no es cristiana. La Patria está en función de la persona y no al revés.


El hombre es un ser social, que necesita de los demás para poder realizarse. Para el desarrollo social se van creando una serie de instituciones y grupos que, en su conjunto, forman la sociedad. Instituciones que son necesarias a la familia y que superan sus propias fuerzas.  Por ejemplo:

A) 
Sociedad civil


a) Instituciones económicas

b)         “           recreativas

c)         “           educativas

d)        “            familiares

e)        “            políticas

  B)  Sociedad religiosa

f) Instituciones religiosas.

Podemos analizar y ver que la familia, por nacimiento, pertenece a las instituciones a) b) c) d) y e), de la sociedad civil (A).

Y que por el Bautismo, pertenecemos a la f), o sociedad religiosa  (B).


Ahora nos podemos preguntar, ¿cuál ha de ser la misión de la familia en ambas sociedades?

III, 1.-   Misión de la familia en la sociedad civil.

Hoy en día, tal como está conformada la sociedad, los intereses de las familias no se juegan en la misma casa. Esto era propio de las familias “patriarcales” antiguas: todos alrededor del hogar, se amasaba y se tejía en la casa, y en ella se trasmitía la cultura de mayores a menores: del trabajo, de las letras, del uso del instrumento musical, etc. etc.

Hoy, las cosas han cambiado. Los bienes de la familia no se consiguen replegándose en la misma familia. Hay que defenderla desde fuera de la familia.

La educación, por ejemplo, se fragua en el Ministerio de Educación o en la Consejería de Educación de la Junta Autonómica o en las Delegaciones Provinciales. Los padres han de defender el derecho a la libre elección de escuela, y estar presentes en las APAS, desde donde habrán de defender la bondad de la educación que se imparta a sus hijos; Los padres han de ser conscientes de que ningún poder terreno puede eximirles de esa responsabilidad, que les ha sido dada por 

Dios  en relación con sus hijos.


Igual podemos decir de las políticas antinatalistas, falso sentido de la libertad y de la independencia, programas sociales que las madres puedan dedicar tiempo a sus hijos, etc.

En una palabra: hay que estar presentes allí donde se agitan los intereses de la familia.  En el Municipio, en los sindicatos, en la Política nacional, etc. etc. No pueden caer los padres en esa dejación de derechos tan habitual confiando en que sean “otros” los que hayan de hacer por frenar el mal y hacer el bien.
Hoy las voces aisladas no tienen posibilidad en ningún campo. ¡Hay que unirse…!

III, 2 .-  Misión de la familia en la sociedad eclesial.


Nuestros cristianos vienen a casarse por la Iglesia. Pero deberían venir a casarse para la Iglesia.


La familia ha de realizar un oficio eclesial, “al servicio de la edificación del Reino de Dios en la Historia, mediante la participación en la vida y misión de la Iglesia”(F. Consortio, 49)


Cuando asistimos a la ordenación sacerdotal de un joven dice el Obispo: “éste se ha consagrado al servicio de la Iglesia” De modo parecido, cuando una consagración religiosa. Pero no así cuando asistimos a un matrimonio.

En la celebración del matrimonio, debe existir una conciencia viva de asistir a la consagración de dos para un auténtico servicio eclesial: el apostolado. Con los que vivirán bajo el mismo techo, con los convecinos, con los amigos, con los que “reman en la misma barca que nosotros” (profesión),  etc. 


Para ello, habrá que tomar conciencia de convertir la familia en una”Iglesia doméstica” con las características que se dan en la Iglesia universal: Ser escuela de Fe, de Oración, de Caridad.

(Para ampliar este estudio, es conveniente leer los números 49 al 64 de la Exhortación Apostólica “Familiaris Consortio” de Juan Pablo II).

Notas personales.
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